VISITA DEL VICEMINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DEL ECUADOR A JAPON
El Viceministro de Relaciones Exteriores, Jos’e Valencia realizó una visita oficial a Japón del 6 al 8de agosto de 2008. El 6 de agosto, asistió a la ceremonia en el Memorial de la Paz de Hiroshima, con ocasión del 63 aniversario del lanzamiento de la bomba atómica. Con este motivo pronunció un discurso ante siete mil personas pertenecientes a doscientas ONGs en la Conferencia Mundial para la Erradicación de las Bombas Atómicas y de Hidrógeno, en la que manifestó la solidaridad del pueblo ecuatoriano con el pueblo del Japón que sufrió las consecuencias de este trágico acontecimiento, expresó la vocación pacífica del pueblo ecuatoriano y el apoyo del Gobierno nacional al principio de la prohibición de la fabricación de armas nucleares.

En Tokio mantuvo reuniones con el Viceministro de Relaciones Exteriores, Shintaro Ito, a quien transmitió el saludo del Gobierno ecuatoriano y dialogó sobre temas de interés común; con el Director de Asuntos Latinoamericanos, Satoru Satoh, con quien abordó varios aspectos de la relación bilateral; con el Director del Departamento de Desarme, con quien coincidió en la defensa del principio de eliminación y no proliferación de armas nucleares; con el Director del Departamento de Cooperación Internacional de la Cancillería japonesa, a quien agradeció por el apoyo brindado por el Gobierno del Japón; y con el Vicepresidente de la Japan Internacional Cooperation Agency –JICA-, con quien abordó temas concernientes a la cooperación que recibe el Ecuador en materia de mitigación de la pobreza, preservación del medio ambiente y gestión de riesgo ante desastres naturales; y se acordó continuar con el trabajo coordinado entre JICA y el Gobierno del Ecuador, tendiente a solucionar las necesidades más apremiantes de la población ecuatoriana. 

Asimismo, se reunió con representantes de las universidades de Sukuba, Tokio, Osaka, Kioto, Sofia, Waseda y Keio, con quienes trató sobre proyectos académicos que podrían desarrollarse en el Ecuador. 
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DISCURSO EN HIROSHIMA (6/Ago/08)

José Valencia,

Viceministro de Relaciones Exteriores del Ecuador

Para llegar a Hiroshima, desde mi país, Ecuador, hay que cruzar el mayor océano del planeta. Horas de vuelo sobre mares, continentes y glaciales. Desde Ecuador miramos al Japón como Japón nos mirará a nosotros: como una nación al otro extremo del mapamundi, donde la gente descansa tras una jornada de trabajo mientras nosotros iniciamos un nuevo día.

Pero, por alguna razón que todos intuimos, las distancias no cuentan cuando pensamos en Hiroshima. Ecuatorianos y gente de todo el mundo nos sentimos de manera espontánea cercanos y solidarios con esta ciudad, con su drama histórico de décadas atrás, con el gran sufrimiento causado por la bomba atómica a civiles inocentes, que aún nos impacta y entristece.

La solidaridad y empatía con el sufrimiento ajeno responde a una visión ética que postula la defensa de civiles inocentes de las consecuencias de un conflicto armado. Nuestra visión ética y humanista se sustenta en los valores de respeto por el otro, en la conciencia de que cada ser humano es titular de derechos básicos que son inalienables, y nos lleva en última instancia a repudiar las guerras y las causas que provocan las guerras.

Por desgracia la guerra y la violencia han tenido un lugar prominente en la historia humana. Incluso en circunstancias extremas, la guerra ha sido instrumento frente a la opresión. Pueblos privados de sus derechos muchas veces a recurrido a la fuerza para demandarlos o para defenderse de agresiones injustificadas.

Pero en cualquier circunstancia, toda guerra -las guerras de agresión o las guerras contra la opresión- siempre ha generado violencia e incontrolables espirales de rencor. Toda guerra, sin excepción, provoca víctimas inocentes. El odio que la violencia bélica provoca, el ver al adversario no como ser humano sino como objeto infrahumano, el matar para no perder la vida, son factores que enceguecen la razón ética, que exterminan la fraternidad y solidaridad humanas del campo de batalla. 

La única y más duradera solución contra la guerra, contra todo tipo de guerras, consiste en prevenir y eliminar las causas que las engendran. Por este motivo debemos luchar contra conductas y acciones que buscan imponer la voluntad unilateral de unas naciones a otras; que persiguen la dominación de los poderosos contra los débiles; que degradan la imagen del otro para violar sus derechos; que alientan una cultura de la agresión como supuesto valor social; o que enaltecen la imposición de intereses propios sin importar los intereses de otras personas o sociedades.

Una ética universal de paz y cooperación entre las naciones, que contrarreste las causas que provocan la guerra, no surge por azar. Es un producto colectivo, un esfuerzo de todas las sociedades. Todo ser humano y toda sociedad, desde las artes y el pensamiento, desde las instituciones y la sociedad civil, desde el campo y la ciudad, desde las empresas privadas y la academia, debemos aportar a la construcción de una cultura de paz, de repudio a la violencia y a las causas que la provocan, y de construcción de un modo de vida pacífico entre las naciones y los seres humanos.

En el campo de las modernas relaciones internacionales, la paz descansa en tres pilares que la historia, mediante duras lecciones, ha materializado en determinadas instituciones y procedimientos. En primer lugar el sistema de seguridad colectiva y los principios del derecho internacional; en segundo término, el desarme y la no proliferación; y finalmente, los medios de solución pacífica de las disputas.

Se puede argumentar, y con cierta dosis de razón, que esos medios no han sido eficaces, que la guerra no ha terminado en la época presente, que la injusticia continúa pese a los buenos propósitos diplomáticos. Pero sería injusto olvidar que esos tres pilares posiblemente han ahorrado guerras y que seguramente han evitado grandes males; que la paz no se asienta exclusivamente en la acción diplomática o del derecho internacional, sino sobre todo en la voluntad política de líderes y gobiernos, y en esfuerzos colectivos contra las causas que provocan la guerra o incitan a la violencia.

No perdamos de vista que cuando hay guerra no fallan solamente los mecanismos ni los principios de acción internacional, sino sobre todo la voluntad política de los líderes y los estados de acatar los principios del derecho internacional. El conflicto armado se produce cuando no se disminuyen las oportunidades de conflicto al tener escasos arsenales; no se solucionan las diferencias por canales de  cooperación; no se perdonan viejas disputas y se mira al futuro; o no se abandonan las ciegas pasiones de un chauvinismo irreflexivo.

Desde esta perspectiva, debemos pensar en el desarme y la no proliferación de armas de destrucción masiva como una convicción en la agencia humana, en la voluntad política para ceder posiciones y alcanzar un entendimiento mutuo que construya éticamente un destino común.

Desde esta perspectiva y sin importar la distancia entre Ecuador y Japón, debemos reiterar en Hiroshima el compromiso de nuestras sociedades con la meta del desarme universal y la no proliferación de armas de destrucción en masa. Lo reiteramos teniendo en mente los valores de humanidad que ecuatorianos y japoneses compartimos, y los lazos que nos unen pese a la geografía: nuestros dos países cuentan ya con 90 años de mantener relaciones diplomáticas; según los antropólogos las similitudes que encuentran entre la cerámica de la cultura Jomón del Japón y Valdivia del Ecuador, revelan posibles nexos milenarios; finalmente, como dijo el sabio, todo lo humano nos concierne, y la hermandad humana de ecuatorianos y japoneses trasciende las distancias físicas y las barreras de comunicación. 

Desarme progresivo, concertado, pero también unilateral y visionario. No proliferación horizontal y vertical, concertada, pero también unilateral y visionaria. Estos dos vectores de convivencia universal civilizada, junto con la solución pacífica de disputas y los principios de derecho internacional. Son vehículos para prevenir que conflictos deriven en la guerra.

Hiroshima no sólo nos recuerda una tragedia. Hiroshima también es un punto de encuentro de estas reflexiones. Hiroshima también trae desde esta perspectiva un mensaje de paz y de hermandad. Nos recuerda que la guerra sólo trae la guerra, que la lógica de la violencia sólo engendra violencia, y quienes más sufren son los más vulnerables y civiles inocentes. Y que la lógica de la paz, de la hermandad, de la ética del respeto al otro, debe cultivarse desde distintos puntos del obrar humano. 

La paz no surge por azar, sino por el compromiso conciente y creativo de todos quienes estamos convencidos de su primacía ética e intrínseco valor humanista.

